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«Bienaventurados cuando os persigan
por mi causa»
Finaliza la visita del icono profanado de Siria a la Vicaría de Murcia con
una vigilia de oración por los cristianos perseguidos, que contó con el
testimonio de Naim Shoshandy, sacerdote de Irak que tuvo que abandonar
su país por negarse a renegar de su fe en Cristo. (Pág. 6)



En los domingos anteriores, Jesús ha afirmado que Él
era para nosotros la fuente de Agua Viva, que brota para
darnos vida, la luz que nos ilumina por el camino. Hoy
nos ha dicho que Él es nuestra Vida. Una vida que, decía
san Pablo, está en nosotros, como también en nosotros
puede brotar su fuente de agua viva, y en nosotros puede
brillar su luz que ilumine el camino. Es, dicho de otro
modo, creer que en nosotros está presente la fuerza
renovadora del Espíritu Santo que nos comunica Jesús
resucitado.

Nuestro camino de Cuaresma se acerca a su cumbre: la
cumbre que será la gran celebración de la Pascua. El
esfuerzo de renovación de nuestra vida cristiana debería
intensificarse en estos días, para centrarse en aquello
que es el núcleo de la fe. Esto es importante, muy impor-
tante, para nuestra vida cristiana. En la Palabra de este
domingo se repite lo que significa para nosotros la
Pascua, se trata de una palabra que resume al mismo
tiempo lo que el hombre desea y anhela: la vida. Pero
atención, que esto tiene un significado muy profundo:
la incorporación a Jesucristo por la fe, el sumergirse en
Él por el Bautismo, es una incorporación a la Vida, es un
sumergirse en la Vida, en la Vida que es Dios.

Leamos el evangelio de esta semana, donde vemos cómo
Cristo sabía que su amigo Lázaro estaba gravemente
enfermo, pero que esta enfermedad no acabaría en la

muerte, sino que serviría para gloria de
Dios. Hay un matiz interesante en este

relato, porque nosotros llamamos
muerte a la enfermedad, al dolor, a la
pobreza, a todo aquello que conduce
a la muerte física, mientras Cristo la

llama «sueño»; por eso va a desper-
tar a su amigo.

Jesús llegó tarde. Lázaro
llevaba ya muerto cuatro
días en el sepulcro.
Alguno de sus discípulos

pensó que lo único que
p o d í a  h a c e r  e l

Maestro era dar a
sus hermanas un

conmovido pésame. Por eso no les extrañó que el amor
hacia el amigo muerto provocase sollozos y llanto. Jesús
no era un hombre impasible, tenía sus sentimientos y
mostraba siempre una gran cercanía a todos los casos
de sufrimiento y dolor; el Señor no perdió nunca su
sensibilidad. El Señor pide a los que le rodeaban que
quitaran la losa de la tumba e inmediatamente
comienzan las protestas, porque ya llevaba el cadáver
varios días enterrado y no entendían la petición. Pero
Jesús insiste en quitar lo que separa, lo que aísla. En este
clima debemos tener confianza, porque Él sabe lo que
hace, debemos escuchar el grito de Jesús que nos manda
salir fuera del sepulcro y nos llama a superar las ligaduras
terrenas y la esclavitud del pecado para vivir como
resucitados. Jesucristo da una nueva vida a su amigo
que había muerto.

Esto mismo va a significar celebrar la Pascua: vencer con
Cristo lo que hay de muerte en nosotros para compartir
más todo lo que es la vida de Dios. Esta es nuestra fe,
esta es nuestra esperanza. Hoy somos invitados a
reflexionar sobre la muerte verdadera, de la que nos
habla claramente san Pablo. Se trata de la muerte fruto
del pecado, de la muerte física, sabiendo desde la fe que
es camino de resurrección y de vida eterna.

Reflexión del obispo de Cartagena para el
V Domingo de Cuaresma:

Jesucristo es la Vida



Hoy nos ponemos a la escucha de la «carta magna» de
la evangelización en el mundo contemporáneo: la
exhortación apostólica «Evangelii nuntiandi» de san Pablo
VI (EN, 8 de diciembre de 1975). Es actual, fue escrita en
1975, pero es como si hubiera sido escrita ayer. La evan-
gelización es más que una simple transmisión doctrinal
y moral. Es en primer lugar testimonio: no se puede evan-
gelizar sin testimonio; testimonio del encuentro personal
con Jesucristo, Verbo Encarnado en el cual la salvación
se ha cumplido. Un testimonio indispensable porque, ante
todo, el mundo necesita «evangelizadores que le hablen
de un Dios a quien ellos mismos conocen y tratan familiar-
mente» (EN, 76). No es transmitir una ideología o una
«doctrina» sobre Dios, no. Es transmitir a Dios que se hace
vida en mí: esto es dar testimonio; y además porque «el
hombre contemporáneo escucha más a gusto a los que
dan testimonio que a los que enseñan, […] o si escuchan
a los que enseñan, es porque dan testimonio» (ibid., 41).
El testimonio de Cristo, por tanto, es al mismo tiempo el
primer medio de la evangelización (cf. ibid.) y condición
esencial para su eficacia (cf. ibid., 76), para que sea
fructuoso el anuncio del Evangelio. Ser testigos.

Es necesario recordar que el testimonio comprende
también la fe profesada, es decir, la adhesión convencida
y manifiesta a Dios Padre e Hijo y Espíritu Santo, que por
amor nos ha creado, nos ha redimido. Una fe que nos
transforma, que transforma nuestras relaciones, los
criterios y los valores que determinan nuestras elecciones.
El testimonio, por tanto, no puede prescindir de la cohe-
rencia entre lo que se cree y lo que se anuncia y lo que se
vive. No se es creíble solamente diciendo una doctrina o
una ideología, no. Una persona es creíble si tiene armonía
entre lo que cree y lo que vive (…).

Cada uno de nosotros está llamado a responder a tres
preguntas fundamentales, así formuladas por Pablo VI:
«¿Creéis verdaderamente en lo que anunciáis? ¿Vivís lo
que creéis? ¿Predicáis verdaderamente lo que vivís?» (cf.
Ibid) (…).

En este sentido, el testimonio de una vida cristiana con-
lleva un camino de santidad, basado en el Bautismo, que
nos hace «partícipes de la divina naturaleza, y, por lo
mismo, realmente santos» (LG, 40). Una santidad que no
está reservada a pocos; que es don de Dios y requiere ser
acogido y que fructifique para nosotros y para los demás.
Nosotros elegidos y amados por Dios, debemos llevar este
amor a los otros. Pablo VI enseña que el celo por la evange-
lización brota de la santidad, brota del corazón que está
lleno de Dios. Alimentada por la oración y sobre todo del
amor por la Eucaristía, la evangelización a su vez hace
crecer en santidad a la gente que la realiza (EN, 76.) (…).

Entonces, debemos ser conscientes de que los destinata-
rios de la evangelización no son solamente los otros,
aquellos que profesan otros credos o que no los profesan,
sino también nosotros mismos, creyentes en Cristo y
miembros activos del Pueblo de Dios. Y debemos conver-
tirnos cada día, acoger la palabra de Dios y cambiar de
vida. Y así se hace la evangelización del corazón. Para
dar este testimonio, también la Iglesia debe comenzar
con la evangelización de sí misma. Si la Iglesia no se evan-
geliza a sí misma se queda en una pieza de museo. En
cambio, lo que la actualiza constantemente es la evange-
lización de sí misma. Necesita escuchar sin cesar lo que
debe creer, las razones de su esperanza, el mandamiento
nuevo del amor. La Iglesia, que es un pueblo de Dios
inmerso en el mundo y, con frecuencia, tentado por los
ídolos siempre necesita oír proclamar las obras de Dios.

Una Iglesia que se evangeliza para evangelizar es una
Iglesia que, guiada por el Espíritu Santo, está llamada a
recorrer un camino exigente, un camino de conversión,
de renovación. Esto conlleva también la capacidad de
cambiar los modos de comprender y vivir su presencia
evangelizadora en la historia, evitando refugiarse en las
cómodas zonas de la lógica del «siempre se ha hecho así».
(...) La Iglesia debe ir adelante, debe crecer continuamente,
así permanecerá joven. Esta Iglesia está completamente
dirigida a Dios, por tanto, es partícipe de su proyecto de
salvación para la humanidad, y, al mismo tiempo, ente-
ramente dirigida hacia la humanidad. La Iglesia debe ser
una Iglesia que dialoga con el mundo contemporáneo,
que teje relaciones fraternas, que genera espacios de
encuentro, aplicando buenas prácticas de hospitalidad,
de acogida, de reconocimiento e integración del otro y
de la alteridad, y que cuida de la casa común que es la
creación (…).

Francisco: «Si la Iglesia no se evangeliza a sí
misma se queda en una pieza de museo»

En la Audiencia General del pasado miércoles, 22 de marzo, el Santo Padre, a
través de «Evangelii nuntiandi», habló de la importancia del testimonio en la
evangelización.

En la #Cuaresma, estemos más atentos a decir
palabras de aliento, que reconfortan, que for­
talecen, que consuelan, que estimulan, en lugar
de palabras que humillan, que entristecen, que
irritan, que desprecian.



«Yo soy la resurrección y
la vida: el que cree en

mí, aunque haya
muerto, vivirá»

Evangelio según san Juan (11, 1-45)
Había caído enfermo un cierto Lázaro, de Betania, la aldea de María y de Marta,
sus hermanas. María era la que ungió al Señor con perfume y le enjugó los pies
con su cabellera; el enfermo era su hermano Lázaro. Las hermanas le mandaron
recado a Jesús diciendo: «Señor, al que tú amas está enfermo». Jesús, al oírlo,
dijo: «Esta enfermedad no es para la muerte, sino que servirá para la gloria de
Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella». Jesús amaba a Marta,
a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo se quedó
todavía dos días donde estaba. Solo entonces dijo a sus discípulos: «Vamos otra
vez a Judea». Los discípulos le replicaron: «Maestro, hace poco intentaban
apedrearte los judíos, ¿y vas a volver de nuevo allí?». Jesús contestó: «¿No tiene
el día doce horas? Si uno camina de día no tropieza, porque ve la luz de este
mundo; pero si camina de noche, tropieza porque la luz no está en él». Dicho
esto, añadió: «Lázaro, nuestro amigo, está dormido: voy a despertarlo». Entonces
le dijeron sus discípulos: «Señor, si duerme, se salvará». Jesús se refería a su
muerte; en cambio, ellos creyeron que hablaba del sueño natural. Entonces
Jesús les replicó claramente: «Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de
que no hayamos estado allí, para que creáis. Y ahora vamos a él». Entonces
Tomás, apodado el Mellizo, dijo a los demás discípulos: «Vamos también nosotros
y muramos con él». Cuando Jesús llegó, Lázaro llevaba ya cuatro días enterrado.
Betania distaba poco de Jerusalén: unos quince estadios; y muchos judíos
habían ido a ver a Marta y a María para darles el pésame por su hermano.

Cuando Marta se enteró de que llegaba Jesús, salió a su encuentro, mientras
María se quedó en casa. Y dijo Marta a Jesús: «Señor, si hubieras estado aquí
no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora sé que todo lo que pidas a Dios,
Dios te lo concederá». Jesús le dijo: «Tu hermano resucitará». Marta respondió:
«Sé que resucitará en la resurrección en el último día». Jesús le dijo: «Yo soy la
resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y el que
está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees esto?». Ella le contestó:
«Sí, Señor: yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al
mundo».

Y dicho esto, fue a llamar a su hermana María, diciéndole en voz baja: «El
Maestro está ahí y te llama». Apenas lo oyó, se levantó y salió adonde estaba
él: porque Jesús no había entrado todavía en la aldea, sino que estaba aún
donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con ella en casa
consolándola, al ver que María se levantaba y salía deprisa, la siguieron, pen­
sando que iba al sepulcro a llorar allí. Cuando llegó María adonde estaba Jesús,
al verlo se echó a sus pies diciéndole: «Señor, si hubieras estado aquí no habría
muerto mi hermano». Jesús, viéndola llorar a ella y viendo llorar a los judíos
que la acompañaban, se conmovió en su espíritu, se estremeció y preguntó:
«¿Dónde lo habéis enterrado». Le contestaron: «Señor, ven a verlo».

Jesús se echó a llorar. Los judíos comentaban: «¡Cómo lo quería!». Pero algunos
dijeron: «Y uno que le ha abierto los ojos a un ciego, ¿no podía haber impedido
que este muriera?». Jesús, conmovido de nuevo en su interior, llegó a la tumba.
Era una cavidad cubierta con una losa. Dijo Jesús: «Quitad la losa». Marta, la
hermana del muerto, le dijo: «Señor, ya huele mal porque lleva cuatro días».
Jesús le replicó: «¿No te he dicho que si crees verás la gloria de Dios?». Entonces
quitaron la losa. Jesús, levantando los ojos a lo alto, dijo: «Padre, te doy gracias
porque me has escuchado; yo sé que tú me escuchas siempre; pero lo digo por
la gente que me rodea, para que crean que tú me has enviado». Y dicho esto,
gritó con voz potente: «Lázaro, sal afuera». El muerto salió, los pies y las manos
atados con vendas, y la cara envuelta en un sudario. Jesús les dijo: «Desatadlo
y dejadlo andar».

EVANGELIO: V Domingo de Cuaresma

PRIMERA LECTURA

Ezequiel 37, 12-14

SALMO RESPONSORIAL

Salmo 129, 7-8a. 8b-9. 10. 11.

     SEGUNDA LECTURA

Romanos 8, 8-11

EVANGELIO

Juan 11, 1-45

DIBUJO: Mons. Lorca Planes



El riesgo de una liturgia «a medio camino»

De los números 20 al 23 el Papa nos ha hablado de un componente fundamental de la
acción litúrgica: la belleza, que va ligada a la verdad y, por tanto, al Misterio de Dios
que se hace presente en la celebración. Ahora añade otro punto que va a ser
fundamental dentro de la carta: el asombro. Asombro, ¿ante qué y por qué? Si releemos
el número 14 ya tendríamos una pista. A partir del número 24 encontramos todo el
desarrollo.

«Si faltara el asombro por el misterio pascual que se hace
presente en la concreción de los signos sacramentales,
podríamos correr el riesgo de ser realmente impermeables
al océano de gracia que inunda cada celebración. No
bastan los esfuerzos, aunque loables, para una mejor
calidad de la celebración, ni una llamada a la interioridad:
incluso esta corre el riesgo de quedar reducida a una
subjetividad vacía si no acoge la revelación del misterio
cristiano. El encuentro con Dios no es fruto de una individual
búsqueda interior, sino que es un acontecimiento regalado:
podemos encontrar a Dios por el hecho novedoso de la
Encarnación que, en la Última Cena, llega al extremo de
querer ser comido por nosotros. ¿Cómo se nos puede
escapar lamentablemente la fascinación por la belleza de
este don?» (Desiderio desideravi, 24).

Una liturgia externamente muy bien hecha, pero que
no provoca el asombro ante el don del encuentro con
Dios, no es lo que debe ser: se queda en lo externo y en
el sentimiento individual de cada uno. Y eso es quedarse
a «mitad del camino». La liturgia, como tantas veces
hemos explicado, es una realidad espiritual, que tiene
un aspecto exterior: aquello que hacemos en la
celebración. La gracia nos viene dada por el encuentro
con Cristo, con la belleza de la verdad, como el Papa
explicaba en los números anteriores de la carta.

Explica Francisco que hay dos modos de vivir la liturgia
que aparentemente serían válidos, incluso piadosos,
pero que son manifiestamente insuficientes. El primero
sería limitarse al «esfuerzo para una mejor calidad de la
celebración». Evidentemente -lo hemos dicho ya- que
tenemos que cuidar cada detalle de la celebración: desde
los distintos objetos y signos, hasta el ejercicio de los
distintos ministerios que participan en ella, por poner
un ejemplo. Pero esto tiene que tener una finalidad: todo
lo que hacemos es para favorecer el encuentro con Cristo
de toda la asamblea celebrante. Esta finalidad no puede
ser ignorada, porque de lo contrario lo que hacemos es

una liturgia «bonita», pero poco más. No basta, por tanto,
saber qué es lo que tenemos que hacer o preparar, sino
por qué hemos de hacerlo. En ese sentido los libros
litúrgicos son muy pedagógicos: en sus introducciones,
antes de explicar los ritos y cómo prepararlos, se explica
el sentido de los mismos, la teología que hay detrás.

El otro modo mal entendido de vivir la liturgia lo llama
el Papa la «subjetividad vacía». Sería lo contrario a lo que
acabamos de explicar: vivir la liturgia aisladamente,
encerrado en uno mismo, sin referencia a la comunidad
cristiana y a la asamblea, sin participar de los gestos
comunitarios… Aparentemente quien vive la liturgia así
es una persona muy piadosa, muy espiritual. Sí, puede
serlo, pero la liturgia es una realidad comunitaria… y es
una realidad objetiva. Mis sentimientos son importantes,
desde luego que sí, pero mucho más importante es el
misterio de Cristo que aquí se manifiesta.

Estamos a punto de vivir el Santo Triduo Pascual, el centro
de la vida litúrgica anual de la Iglesia. Imaginemos que
lo vivimos desde nuestras devociones, nuestros gustos…
¡cuánta riqueza de gracia perderíamos entonces!

Precisamente por eso, para no quedarnos en una liturgia
«a medio camino», que no llegaría a ese encuentro
transformador con Cristo del que nos están hablando
los domingos de la Cuaresma -con la samaritana, con el
ciego de nacimiento o esta semana con la resurrección
de Lázaro-, es preciso salir del «yo» y, desde el «nosotros
litúrgico», encontrarnos con «Él», que siempre será
ocasión de asombro, porque su gracia es siempre nueva
si se acoge desde esa actitud, que iremos desarrollando
en los próximos números de Desiderio desideravi.

Un saludo a todos los lectores de Nuestra Iglesia. Feliz
semana y feliz domingo.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



Fieles a Cristo hasta la muerte

La visita a Murcia del icono de la Anunciación profanado
en Siria se cerraba en la noche del pasado miércoles
con una vigilia de oración por los cristianos perseguidos,
presidida por el obispo de Cartagena, en la Parroquia
San Pablo, que contó, además, con el testimonio del
sacerdote iraquí Naim Shoshandy.

Tras la muerte de su hermano, asesinado por el Daesh
por ser cristiano, la familia de Naim tuvo que abandonar
su ciudad, Qaraqosh (en la llanura de Nínive). «Nos
fuimos con lo puesto porque no quisimos convertirnos
al islam». Una cruz, un rosario y un icono de la Virgen

fue todo lo que pudo rescatar de su casa cuando aquel
6 de agosto de 2014 abandonó su hogar junto a su
familia «con lo puesto».

Hoy comparte su ministerio sacerdotal junto a cuatro
comunidades parroquiales en la Diócesis de Albacete.
Agradece a la fundación pontificia Ayuda a la Iglesia
Necesitada todo el apoyo, un agradecimiento extensible
también a la Iglesia española, que «ha ayudado a re­
construir las casas y las iglesias, pero también algo más
importante, los corazones rotos, les ha dado esperanza».
Colabora con Ayuda a la Iglesia Necesitada, para, con
su testimonio, dar a conocer la realidad que viven millo-
nes de cristianos en el mundo entero que son persegui­
dos por su fe en Jesucristo.

El pasado 20 de marzo se cumplían 20 años del inicio
de la guerra de Irak. Naim asegura que muchos han
regresado a sus casas, aunque la situación de los cris­
tianos «no es fácil en Oriente». Por eso pide oración por
quienes tienen que vivir su fe sin libertad, por quienes
son perseguidos y por quienes, en última instancia, dan
su vida por no renunciar a su fe en Cristo: «Nuestra
mejor "arma" es la oración, para dar testimonio como
discípulos de Jesús».

El Cabildo ejecuta obras de urgencia en las Casas de los Canónigos

A comienzo de la próxima semana se llevarán a cabo,
por parte del Cabildo de la Catedral, los trabajos de
reparación en las cornisas de las denominadas Casas
de los Canónigos, edificio anexo a la Catedral de Murcia.

Dichas obras se deben al movimiento sufrido por algu­
nas de las tejas que cubren esas cornisas y el riesgo de
caída a la vía pública, lo que ha motivado un requeri-
miento municipal para que se ejecuten obras urgentes
de revisión y reparación de dichos daños.

Según el arquitecto responsable de estas obras, Juan
de Dios de la Hoz, se trata de una intervención que se
va a realizar con la máxima urgencia, de forma que
quede finalizada antes del inicio de las procesiones de
la Semana Santa y que afectará fundamentalmente a
la fachada de la calle Azucaque y la plaza Hernández
Amores: «Confiamos en poder terminarlas la semana
que viene y que no causen excesivas molestias a los
viandantes, dado que se van a llevar a cabo mediante
plataformas móviles».

En paralelo con la preparación de los trabajos sobre las
fachadas y dado que se trata de una edificación prote­
gida en grado 1 y que, además, recae a un espacio
catalogado también en grado 1 y declarado como Bien
de Interés Cultural, se está redactando por los técnicos
del Obispado una memoria técnica de las actuaciones
a realizar, de forma que, previo a su inicio, se puedan
autorizar dichas obras. Dicho documento se remitirá
igualmente a la entidad competente, en este caso la
Dirección General de Bienes Culturales de la Región de
Murcia.

Dicha memoria contempla la retirada de las tejas actua-
les para evitar su caída a la calle, así como los diferentes
morteros de agarre, dejando la cornisa con pendiente
suficiente para la evacuación de las aguas de lluvia. Una
vez finalicen las procesiones, se podrá proceder a su
finalización mediante la protección superior de las
cornisas con zinc, de manera similar a lo ya ejecutado
en los tímpanos de las ventanas y balcones de dichas
casas en actuaciones anteriores.



Caravaca, meta del peregrino que busca encontrarse con la Vera Cruz

La Región de Murcia ha acogido esta semana el XIX
Congreso Internacional de Turismo Religioso y Sos­
tenible que cada año organiza la Fundación San José
de Ciencias Humanas y Religiosas de Brasil, y que en
esta ocasión el Instituto de Turismo de la Región de
Murcia (ITREM) ha traído hasta tierras murcianas para
promocionar el Año Jubilar de la Vera Cruz de Caravaca
de 2024.

El lunes por la mañana tenía lugar la apertura del
congreso a cargo del presidente de la Región de Murcia,
Fernando López Miras; el obispo de Cartagena, Mons.
José Manuel Lorca Planes; y el coordinador general de
la Fundación San José de Ciencias Humanas y Religio­
sas de Brasil, Rubén Moyano.

El obispo señaló que Caravaca de la Cruz es «una expe-
riencia de encuentro, una oportunidad para ponerse
en camino». Comentó cómo, en jubilares anteriores,
ha sido testigo de la manera en la que llegan los pere-
grinos al santuario caravaqueño buscando su encuen­
tro con la Sagrada Reliquia. «Caravaca no es un destino
más, es objetivo de un encuentro con quien nos habla
de vida eterna, con quien puede sanarnos; también
es una meta, porque nos espera la Vera Cruz. Es una
invitación a descubrir el sentido de la vida cristiana»,
destacó el prelado. Por eso animó a todos a trabajar
la acogida para que «cualquier persona que venga a
Caravaca, desde cualquier rincón del mundo, se marche
con el corazón henchido diciendo: "Tengo que volver"».

Por su parte, el presidente murciano agradeció la pre-
sencia de los asistentes dándoles la bienvenida a «la
mejor tierra del mundo». López Miras manifestó su
orgullo de que la Región que preside posee unas
arraigadas tradiciones y un gran patrimonio artístico
y cultural, una cultura «ligada a la fe». El presidente
autonómico recordó su reciente encuentro con el Papa
Francisco -calificado como uno de los momentos más
importantes de su vida- para presentarle el Año Jubilar
de la Vera Cruz de Caravaca, el «gran estandarte del
turismo religioso de la Región de Murcia».

Los cinco jubilares a perpetuidad de la cristiandad

La primera sesión de trabajo consiguió congregar, por
primera vez en un congreso, a los cinco lugares santos
de la cristiandad: Jerusalén (Tierra Santa), Roma, San­
tiago de Compostela, Santo Toribio de Liébana y Cara-
vaca de la Cruz. Fray Silvio Rogelio de la Fuente, ofm,
miembro del Discretorium de Tierra Santa, comentó
en su ponencia que, en 2006, el custodio de Tierra

Santa entregó a la Cofradía de la Vera Cruz de Caravaca
un fragmento del Lignum Crucis que los franciscanos
custodian en Jerusalén y que desde entonces se venera
junto a los fragmentos que ya albergaba el relicario
de la patrona de Caravaca.

El director del ITREM, Juan Francisco Martínez Carrasco,
fue el encargado de presentar el Jubilar de la Vera Cruz
de Caravaca, narrando la leyenda de la aparición de la
Vera Cruz que dio origen a los festejos que se celebran
en su honor durante la primera semana de mayo.
Recordó, además, que desde el siglo XIII Caravaca ha
sido lugar de peregrinación constante, gracias también
a la presencia de las órdenes religiosas que se es­
tablecieron en Caravaca al amparo de la Vera Cruz.

Después, los participantes se trasladaron al centro de
la ciudad para visitar la Catedral y tras la comida se
realizaron dos sesiones más de trabajo: la primera
centrada en las experiencias de turismo religioso y en
creación de producto, en la que participaron el Santua-
rio de la Virgen de Fátima (Portugal), el Santuario de
San José de los Carmelitas Descalzos de Wadowice
(Polonia), Caravaca de la Cruz, Huellas de Santa Teresa
y la Consejería de Turismo de Castilla y León. También
esa tarde tuvo lugar la entrega de premios a la Inno-
vación en el Turismo Religioso a las propuestas pre­
sentadas por los alumnos de Turismo de la UCAM, la
Universidad de Murcia y la Politécnica de Cartagena.

La jornada del martes se desarrolló en Caravaca. Los
participantes en el congreso visitaron el Museo de los
Caballos del Vino, fiesta declarada Patrimonio Inmate­
rial de la Humanidad por la UNESCO, y participaron en
la Misa del peregrino en la basílica de la Vera Cruz. Por
la tarde, se hicieron dos sesiones de trabajo en torno
a los santuarios del mundo católico y a los caminos de
peregrinación. La mañana del miércoles también tuvo
lugar en Caravaca y tras la comida, se visitó el Monas­
terio de Nuestra Señora de la Encarnación de Mula
que alberga la Santa Espina.



Restaurada la parroquia de Puerto de Mazarrón

Después de unos meses en obras, la Parroquia San José
de Puerto de Mazarrón ha vuelto a abrir sus puertas a
los fieles. En este templo, que presentaba daños estruc­
turales debido a la filtración de agua, se ha arreglado la
cúpula, la fachada principal y el tejado, entre otras
actuaciones. En el interior también se han realizado
cambios, con la ampliación del presbiterio y la sacristía
y, además, ahora cuenta con dos nuevas capillas, «la de
la Virgen de Lourdes y otra en la que ya se encuentra el
grupo escultórico de la Negación de Pedro, obra del
gran imaginero murciano Pepe Hernández», explica el
párroco, Juan José Noguera. También se han mejorado
los accesos, facilitando la entrada a las personas con
movilidad reducida.

El pasado sábado, 18 de marzo, coincidiendo con las
fiestas patronales en honor a san José, titular del templo,
el obispo de Cartagena, Mons. José Manuel Lorca Planes,
presidió la Eucaristía en la que se consagró el altar. Al
inicio de la celebración, el párroco expuso ante los
presentes en qué habían consistido las acciones realiza­
das en el templo, agradeciendo «la gran generosidad
de la feligresía, a cuyas expensas han podido costearse
y llevar a cabo estas obras». En la homilía, el obispo se
dirigió al párroco, reconociendo su esfuerzo, no solo en
la reciente rehabilitación del templo, sino también en
el cuidado de los más pobres y le alentó a seguir en el

trabajo diario.

Durante el rito de consagración del altar, se introdujeron
en un sarcófago preparado bajo el mismo las reliquias
de san Agustín de Hipona, santa Teresa de Jesús, san
Juan de la Cruz, san Isidro Labrador, san Marcelino Cham­
pagnat y del beato José Sánchez Medina, junto al acta
firmada por el obispo de Cartagena y el párroco. A
continuación, el prelado hizo la oración de consagración
vertiendo el Santo Crisma sobre cada una de las cinco
cruces grabadas en el mármol. Tras la incensación se
vistió el altar con la participación de varios feligreses de
la parroquia, quedando adornado con flores e iluminado
con velas.

Más de 60 jóvenes participaron en un Vía Crucis en Cartagena

Quien pasara junto a la Parroquia Santiago Apóstol de
Cartagena el sábado por la mañana, vería a más de 60
jóvenes, equipados con sus mochilas, caminando detrás
de una cruz sostenida en alto. Era el inicio del Vía Crucis
que la Coordinadora de Pastoral Juvenil de la Vicaría de
Cartagena organiza todos los años por estas fechas, que
en esta ocasión reunió a jóvenes de entre 13 y 30 años
de las parroquias de San Vicente de Paúl, San Francisco
Javier, Nuestra Señora de los Dolores y Nuestra Señora
de la Esperanza, además del Colegio Santa Joaquina de
Vedruna, también de Cartagena.

«Nos ha sorprendido la acogida que ha tenido la activi-
dad. El año pasado, cuando se retomó después de la
pandemia, acudieron 10 jóvenes; este año han partici­
pado más de 60», cuenta el sacerdote Pedro José
González, coordinador de Pastoral Juvenil de esta vicaría.
Un Vía Crucis que se organiza «para que los jóvenes de
las parroquias tengan su espacio y conozcan esta

devoción cristiana».

La actividad comenzó
en la puerta de la Parro-
quia Santiago Apóstol,
en el barrio de Santa
Lucía, y continuó con
una parada en cada una
de las estaciones del vía
crucis, presentes en la
ruta, para finalizar en la
Ermita del Calvario,
donde celebraron la
Eucaristía. Los textos
escogidos para cada
estación fueron los del Vía Crucis de la Jornada Mundial
de la Juventud de Madrid, de 2011, en una actividad en
la que estos jóvenes han dado un paso más en su
preparación para vivir la Semana Santa.



Un Rosario por la vida en la Catedral
y una invitación a rezar juntos

Cada 25 de marzo, solemnidad de la Anunciación del
Señor, la Iglesia celebra el misterio de la Encarnación y,
con él, la Jornada por la Vida, este año bajo el lema
Contigo por la vida, siempre. Desde la Vicaría de Familia
y Vida de la Diócesis de Cartagena recuerdan la impor­
tancia de esta jornada «en la situación que estamos
viviendo» e invitan a promover en toda la Diócesis
«encuentros para rezar juntos, en cada pueblo o ciudad,
según las posibilidades de cada lugar».

En Murcia se realizará el rezo del Rosario por la vida este
viernes en la Catedral, a las 19:00 horas, para celebrar a
continuación la Eucaristía en la solemnidad de la
Anunciación del Señor.

Oración, testimonio y compromiso para la defensa de
la vida

En su mensaje con motivo de esta jornada, los obispos
de la Subcomisión Episcopal para la Familia y Defensa
de la Vida invitan a «acompañar la vida humana, la vida
de cada persona, en todas las fases de su existencia,
desde su concepción hasta su muerte natural, au­
mentando los cuidados cuando la vida es más vulnera­
ble». En concreto, señalan como «vidas que deben ser
acompañadas» aquellas que se encuentran en su inicio
(etapa prenatal), en la ancianidad y en su tramo final,
además de las de refugiados e inmigrantes, y de quienes
sufren alguna enfermedad mental.

Conscientes de la «magnitud del desafío», estos obispos
lanzan tres propuestas de acción: en primer lugar, la
promoción de la oración por la defensa de la vida hu­
mana; en segundo lugar, el testimonio personal «con
palabras y obras»; y, por último, el «compromiso
público», junto con el compromiso a favor de las perso­
nas directamente afectadas, conjugando la «acción
institucional contra leyes injustas con la acogida de cada
persona y la afirmación de su dignidad, sea cual sea su
condición o situación».

Los consejos de pastoral
de Caravaca-Mula se reúnen

para impulsar el primer anuncio

Formar en primer anuncio y mo­
tivar su puesta en práctica. Ese fue
el objetivo del encuentro cele­
brado este sábado en la Vicaría de
Caravaca-Mula, dirigido a miem­
bros de los consejos de pastoral
de sus parroquias. Una formación
que esta zona pastoral solicitó a
la Vicaría para la Evangelización y que fue impartida por
miembros del equipo de esta última en el Convento
Nuestra Señora del Carmen de Caravaca de la Cruz.

El sacerdote David Martínez, vicario de Caravaca-Mula,
explica que el encuentro se centró, en primer lugar, en
«redescubrir» el reto del primer anuncio y «comprender
la necesidad» de este tipo de evangelización en la pas­
toral de las parroquias; todo ello por medio de dos
charlas.

A continuación, se abrió una sesión de trabajo donde
los participantes, reunidos por parroquias, trazaron un
itinerario para llevar lo escuchado a la práctica:
organización de equipos de primer anuncio, qué méto­
dos aplicar... «Se trataba de no quedarnos en la reflexión,
sino ponernos en camino para transformar nuestra
pastoral; que las parroquias se fueran con los deberes
hechos para pasar a la acción», detalla David Martínez,
que valora la experiencia del encuentro como «muy
positiva».

«Estamos en una sociedad nueva»

La necesidad de impulsar el primer anuncio, remarcada
por el Plan Pastoral de la Diócesis de Cartagena para
este curso y por la Comisión para la Evangelización de
la Conferencia Episcopal Española, está cada vez más
presente en las parroquias: «Somos conscientes de que
estamos en una sociedad nueva, muy secularizada»,
dice David Martínez. «A nivel eclesial mantenemos una
estructura que daba respuesta a una sociedad donde
el primer anuncio estaba presente, por ejemplo, en las
familias; pero este primer anuncio ya no se da y nos
corresponde a nosotros introducirlo», explica el sacer­
dote, para concluir que este tipo de formaciones ayudan
a «dar pasos para asumir este reto y corregir lo que sea
necesario».

Terminado el encuentro, cada consejo de pastoral abrirá
un proceso de discernimiento para aplicar el itinerario
que se ha trazado y poner el primer anuncio en el centro
de sus comunidades.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
presenta en medio de los suyos entregándoles
el d

Susurros de pasión y ternura  (Mª Cristina
Inogés Sanz)

Hay libros que te invitan a su lectura sin
darte un descanso y entre ellos está el que
presentamos hoy: el relato vivo de una
mujer que narra en primera persona su
encuentro con Jesús, sus últimos momentos
en Jerusalén, su camino hacia el Calvario.

No es una narración lejana, sino personal,
tan personal que cuenta su encuentro con
el Resucitado, donde lo importante es cómo
cada uno de nosotros escucharíamos la voz
de alguien que hemos querido y ya no está
entre nosotros; pero que, sin embargo, en

este caso Él vive, nos mira y nos habla.

Una obra muy recomendable en estos días de Cuaresma y Semana
Santa, para que también nosotros seamos capaces de relatar
nuestro encuentro con Él.

Fr. Miguel Ángel Escribano Arráez, ofm, www.librosquelugares.com

Oratorio

Armario oratorio,
Siglo XVIII,
Santa Iglesia Catedral de Murcia.

La Catedral de Santa María de
Murcia conserva como singular
pieza de mobiliario religioso este
armario oratorio del siglo XVII.

Las puertas abiertas muestran
la representación de la Anuncia-
ción, pintura de gran delicadeza
en la que el Arcángel saluda a
María, que ha abandonado el
libro de su oración para reveren-
ciar al mensajero divino.

El recogimiento de la Virgen
parece subrayar la importancia
y finalidad de este tipo de mue-
bles, que pretendían facilitar la
oración creando pequeños ora-
torios domésticos o conventua-
les. En el interior, dos franjas
laterales con rameados vegeta-
les contienen ángeles que
portan las armas de la pasión, lo
que permite pensar que contu-
vo como imagen principal algu-
na hechura de Cristo en la Cruz.

La oración en la vida del cristiano
ha constituido un pilar esencial,
necesitándose espacios que pro-
piciaran y permitieran sacralizar
los días y los hogares cristianos.

Francisco Alegría,
delegado de Patrimonio

Esta película recrea la vida de Vicenta María,
una santa que, en el Madrid del siglo XIX,
fundó las Religiosas de María Inmaculada,
congregación dedicada a acoger y formar
a las jóvenes que acudían a la ciudad para
trabajar en el servicio doméstico.

Para contar su historia, la película se sirve
de una trama situada en el tiempo presente:
la de una empleada del hogar que es
acusada de robo. Saltos en el tiempo, un
lenguaje narrativo fresco y una banda so­
nora de música soul para que el público
descubra la vida de una santa que se
enfrentó a los estándares de su tiempo y
apostó por la promoción de la mujer.

En Murcia, se estrenará este sábado en Neocine Centrofama, a las 17:30
horas. El pase contará con la presencia de Pablo Moreno, que ha dirigido
otros títulos como Un Dios prohibido; y de Óscar Martín Leanizbarrutia,
compositor de la banda sonora de La sirvienta.

La sirvienta (Pablo Moreno, 2023)



4Martes
de abril 2023 6Jueves

de abril 2023

ROSARIO POR LA VIDA,
organiza Vicaría de
Familia y Vida

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 19:00

DOMINGO DE RAMOS,
bendición de las palmas
y Misa

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 10:00

MISA CRISMAL

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 11:00

OFICIOS DE VIERNES
SANTO

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 17:30

2Domingo
de abril 2023

7

26Domingo
de marzo 2023

Viernes
de abril 2023

MISA DE LA CENA DEL
SEÑOR

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 18:30

24Viernes
de marzo 2023

FIESTA PARROQUIAL

Lugar: Parroquia San José,
Sangonera la Seca (Murcia).

Desde las 10:15 horas.

EVENTOS FUTUROS

8 de ABRIL: Vigilia Pascual. Catedral de Murcia, a las 21:00 horas.

9 de ABRIL: Domingo de Resurrección. Catedral de Murcia, a las 10:00 horas.

11 de ABRIL: Misa del Día del Bando de la Huerta. Plaza del Cardenal Belluga de
Murcia, a las 10:00 horas.

16 de ABRIL: Sacramentos de Iniciación Cristiana para adultos. Catedral de Murcia,
a las 17:30 horas.


